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Resumen 
La cultura estadística es un concepto que ha suscitado bastante interés entre los 
investigadores de educación estadística y existe cierta controversia a la hora de describir los 
elementos que la componen. En este trabajo presentamos algunas definiciones sobre la 
cultura estadística, describimos su importancia en la sociedad actual y presentamos algunas 
de las componentes imprescindibles para conseguir ciudadanos estadísticamente cultos que 
puedan entender la información estadística presente en los medios de comunicación. 
Palabras claves: cultura estadística, información estadística, medios de comunicación, 
sociedad de la información. 
Abstract 
Statistical literacy is a concept that has aroused considerable interest among statistical 
education researchers and there is an ongoing discussion when describing its elements. In 
this paper, we present some definitions of statistical literacy, describe its importance in 
today society and present some of the essential components to achieve statistical literacy in 
such a way that statistical literate citizens can understand the statistical information present 
in the media. 
Keywords: statistical literacy, statistical information, media, information society. 
1. Introducción 
La estadística es una de las áreas de conocimiento que ha adquirido mayor relevancia y 
reconocimiento en las últimas décadas, en parte debido a su estrecha relación con áreas 
científicas, sociales y humanísticas. Para la sociedad, la estadística es un conjunto de 
herramientas que permiten ofrecer argumentos sólidos, basados en la evidencia, para 
evaluar críticamente las afirmaciones basadas en datos. Dicha capacidad de evaluación 
crítica es una habilidad importante para todo ciudadano, ya que los datos se utilizan 
cada vez más para añadir credibilidad a informaciones, noticias, investigaciones, etc.  
La noción de “cultura estadística”, terminología introducida por Batanero (2002), 
statistics literacy en inglés, surge con la idea de reconocer la necesidad de interpretar, 
evaluar críticamente y comunicar la información y mensajes estadísticos en la sociedad 
(Ben-Zvi y Garfield, 2004), así como su inclusión en la educación básica. El término 
“alfabetización o cultura estadística” ha ido surgiendo para resaltar el hecho de que la 
estadística sea considerada como parte de la herencia cultural necesaria para el 
ciudadano educado (Batanero, 2002; 2004). El uso de dos terminologías, cultura o 
alfabetización, es debida, principalmente, a la traducción literal al castellano del término 
inglés “literacy”. Una de las causas del uso del término “cultura” puede ser debida a la 
concepción peyorativa del término “analfabeto” en castellano. Otro motivo sería, como 
indica Rumsey (2002), que el uso de la noción “alfabetización estadística” es demasiado 
amplio. 
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Como indica Ottaviani (2002), la difusión de la estadística, no solo como un conjunto de 
herramientas para tratar los datos cuantitativos, sino como una cultura, se ha convertido 
en una necesidad para promover la capacidad de comprender la abstracción lógica que 
hace posible el estudio de los fenómenos colectivos. Esta idea no es nueva, por ejemplo, 
el escritor H. G. Wells ya resaltaba la importancia de la estadística a finales del siglo 
XIX cuando expuso que el pensamiento estadístico un día sería tan necesario para la 
ciudadanía eficiente como la capacidad de leer y escribir. 
En este trabajo se presenta una reflexión sobre la importancia de la cultura estadística en 
la sociedad. Para ello, se realiza una descripción y un análisis de las componentes de la 
cultura estadística necesaria para una correcta interpretación de la información 
estadística presente en los medios de comunicación y en la vida cotidiana.  
2. Definiciones de cultura estadística 
Durante las últimas décadas, se han publicado nuevas definiciones o modelos para 
describir el concepto de cultura estadística. A continuación, presentamos 
cronológicamente algunos de los más destacados.  
La primera definición que podemos considerar relevante es la descrita por Wallman 
(1993), quien presenta la cultura estadística como: “la habilidad de entender y evaluar 
críticamente los resultados estadísticos que inundan nuestra vida diaria, unida a la 
habilidad de apreciar las contribuciones que el razonamiento estadístico puede hacer 
en público y en privado a las decisiones personales y profesionales”.  
Posteriormente, Watson (1997) presenta un modelo en el que se destaca que, para ser 
estadísticamente culto, además de comprender la terminología y lenguaje estadístico 
básico, se ha de cuestionar y criticar los argumentos o afirmaciones realizados en 
diferentes contextos sin fundamento. A partir de dicho modelo, aparecen definiciones 
que simplificaban o adaptan las definiciones anteriores (Moore, 1998; Schield, 1999).  
De especial relevancia es el modelo desarrollado por Gal (2002), basado en el de 
Watson (1997), que define la cultura estadística como la “capacidad de interpretar y 
evaluar críticamente la información estadística, los argumentos basados en datos o los 
fenómenos estocásticos que se pueden encontrar en diversos contextos; y la capacidad 
de discutir o comunicar sus opiniones respecto a tales informaciones estadísticas cuando 
sea relevante”. En dicho modelo, se describen las componentes que todo ciudadano ha 
de poseer para ser un consumidor de datos en la sociedad de la información, tales como: 
una destreza estadística, una destreza matemática básica, una habilidad lingüística, un 
conocimiento del contexto, una actitud de cuestionamiento, una capacidad crítica hacia 
los datos, y unas creencias y actitudes positivas hacia la estadística. 
En la misma línea, Ben-Zvi y Garfield (2004) destacan que, para ser un ciudadano 
estadísticamente culto, se requiere tener unos conocimientos de estadística y de 
aritmética que permitan representar datos y realizar resúmenes o informes en un entorno 
personal o profesional. Además, éste debe ser capaz de evaluar las consecuencias de las 
informaciones basadas en datos. 
En los últimos años, se han elaborado definiciones que complementan las anteriores, 
focalizando la atención en aspectos concretos tales como la implicación de la cultura 
estadística en la sociedad de la información (Burril y Biehler, 2011; Gould, 2017; 
Oceans of Data Institute Project, 2015; Schmit, 2010; Smith, 2013). 
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Como indican Nicholson, Ridgway y McCusker (2013) y Wild (2017) la cultura 
estadística está en continuo cambio, las nuevas formas de comunicación y discurso, y 
las nuevas formas de visualización e interacción humana con datos conlleva que, 
aquello que era de utilidad hace unos años, puede que no sea adecuado ahora. Así, 
debido a la actual presencia de los datos en nuestras vidas, Prodromou y Dunne (2017) 
proponen un modelo que introduce nuevos constructos y principios tales que adaptan las 
definiciones anteriores a la era de los datos abiertos. Entre ellos, destacan lo que 
denominan: (a) “elementos de conocimiento” sobre datos libres, el Big data, los datos 
variables, la visualización de datos, la relación entre la correlación y causalidad; y (b) 
“elementos de disposición”, tales como ser capaces de considerar el contexto y la 
evaluación de los datos. 
3. Componentes de la cultura estadística 
Varios son los elementos comunes en la mayoría de las definiciones que muestran la 
importancia no solo del conocimiento estadístico básico para poder interpretar la 
información basada en datos. A continuación, se detallan los elementos más 
frecuentemente descritos como marco teórico del análisis de la información estadística 
en los medios de comunicación.  
3.1. Comprensión, interpretación y argumentación de la información estadística 
Uno de los elementos fundamentales para ser estadísticamente culto es ser capaz de 
interpretar el significado de los elementos estadísticos y proporcionar razonamientos 
sólidos a la hora de argumentar las conclusiones que se deriven de éstos. 
Las distintas definiciones de cultura estadística contemplan de forma explícita la 
capacidad de pensar críticamente sobre las estadísticas. Por tanto, ésta tiene que tener la 
misma importancia que otras competencias tales como leer, escribir o hablar 
(Schield,1999), destacando las habilidades de comprensión, interpretación y 
argumentación. Un ciudadano estadísticamente culto debe dominar las habilidades 
lingüísticas necesarias, es decir, debe ser capaz de leer, interpretar y evaluar 
razonadamente la información estadística que aparece en los medios de comunicación, 
ya sean datos o resúmenes de ellos, representados mediante tablas o gráficos. Pero como 
afirma Schield (2000), existe una dificultad general a la hora de leerlos y 
comprenderlos, destacando principalmente la complejidad de identificar las 
descripciones y comparaciones correspondientes. En este sentido, Watson y Kelly 
(2007) exponen que los aspectos propios de la cultura estadística tales como comunicar 
resultados o ser capaces de describir correctamente los conceptos involucrados, a 
menudo reciben poca o ninguna atención.  
En la sociedad de la información, los mensajes pueden ser creados por emisores con 
diversas habilidades lingüísticas y de cálculo, que pueden tener objetivos concretos, 
como convencer al lector o al oyente de adoptar un punto de vista específico o rechazar 
otro, y, por tanto, pueden usar argumentos unilaterales o presentar información de forma 
selectiva (Clemen y Gregory, 2000). Por tanto, los receptores de los mensajes 
estadísticos, han de ser capaces de dar sentido a una amplia gama de mensajes, 
formulados en diferentes niveles de complejidad y en diferentes estilos de escritura o 
habla (Wanta, 1997). Es por ello que, se debe hacer hincapié en el cuestionamiento de 
los datos y cómo varía la interpretación de éstos en función del contexto de la vida 
cotidiana de donde procedan. De esta forma, se lograría una correcta interpretación y 
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posterior argumentación de la información estadística por parte de los ciudadanos, en 
concreto, la referente a los medios de comunicación. Autores tales como Laborde 
(1990) y Gal (1999) señalan que, para hacer frente a los mensajes estadísticos, los 
ciudadanos tienen que ser conscientes de que los significados de ciertos términos 
estadísticos utilizados en los medios de comunicación (por ejemplo, aleatorio y 
representativo, porcentaje, promedio, fiable) pueden ser diferentes de su significado 
coloquial o cotidiano. Los mensajes pueden utilizar términos técnicos de una manera 
profesional adecuada, pero también pueden contener jerga estadística ambigua o 
errónea.  
En el mismo sentido, Watson y Moritz (2000) señalan que existen tres niveles de 
comprensión para ser estadísticamente culto. El primero de ellos relativo a una 
interpretación básica de la terminología estadística, el segundo sobre una comprensión 
del lenguaje y conceptos estadísticos cuando están integrados en el contexto de una 
discusión social más amplia, y el tercero, que implica una actitud de cuestionamiento 
aplicables a conceptos más sofisticados que nos permitan contradecir las afirmaciones 
hechas sin una base estadística adecuada. Así, mientras la estadística requiere de la 
comprensión básica de los conceptos estadísticos, la cultura requiere de la capacidad de 
expresar esa comprensión en palabras, no en fórmulas matemáticas. Por tanto, en este 
ámbito se ha de fomentar la descripción adecuada del significado de los conceptos que 
son la base del pensamiento estadístico. La compresión del significado, o capacidad de 
discernir el significado de los términos estadísticos dentro de los contextos de lenguaje 
natural, es un aspecto primordial ya que ésta es la manera en la que la mayoría de los 
estudiantes se encontrarán con la estadística en la vida cotidiana (Schmit, 2010). Con 
demasiada frecuencia, la incultura estadística implica la incapacidad de comprender lo 
que se lee, así como no observar los matices de la gramática o pasar por alto las 
distinciones técnicas (Schield, 1999). 
En el caso de la argumentación estadística, las nuevas tendencias en investigación han 
cambiado el foco de atención hacia las perspectivas socioculturales, en vez de estudiar 
las estructuras gramaticales formales (Andriessen, 2006). Esta nueva forma de 
argumentación tiene como objetivo comprometer a otros agentes en el proceso de 
investigación, desarrollando habilidades de construcción del conocimiento de forma 
colaborativa, con críticas que construyan el saber de forma colectiva. Por tanto, la 
argumentación es una herramienta natural para la articulación de conclusiones 
informales (Ben-Zvi, 2006). En esta línea, Abelson (2012) propone dos dimensiones 
para la argumentación informal: (1) extraer conclusiones lógicas desde los datos 
(interpretación) y (2) proporcionar argumentos convincentes basados en el análisis de 
datos (retórica y narrativa). 
3.2. Actitud crítica y cuestionamiento 
Ser estadísticamente culto no solo depende de los conocimientos y capacidades que se 
posean. La parte emocional, sentimientos, valores y actitudes, es también un 
componente fundamental. Un elemento común en la literatura es la importancia de la 
actitud crítica como componente de la cultura estadística. Por ejemplo, Schield (1999) 
se basó en el pensamiento crítico para realizar su definición de qué es ser 
estadísticamente culto, estableciéndola como la capacidad de pensar críticamente sobre 
las estadísticas como evidencia de los argumentos.  
Dado el requisito de “ser crítico” con la información basada en contenidos estadísticos, 
se establece la necesidad de desarrollar habilidades para activar una postura crítica 
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respaldada por un conjunto de creencias, actitudes y emociones (descriptores de la 
dimensión afectiva, McLeod, 1989). Murray y Gal (2002) establecen que la evaluación 
crítica de la información estadística (después de haber sido entendida e interpretada) 
también depende de las habilidades para acceder a preguntas fundamentales, que 
permitirán activar una postura crítica. Como señala Gal (2002) llegamos a un punto en 
el que la "postura crítica" y las "creencias y actitudes" se unen, término al que McLeod 
(1992) denomina disposiciones y que, como indica, son esenciales para la cultura 
estadística. 
Concretamente, una de las capacidades necesarias para interpretar y evaluar la 
información estadística es una actitud crítica hacia los datos. Cuestionar y criticar la 
información estadística permitirá no solo realizar una interpretación correcta del 
contenido estadístico, sino que además permitirá conocer, entre otras cosas, la fiabilidad 
de la información fundamentada en la veracidad de los datos. Los ciudadanos de la 
sociedad de la información tenemos tendencia a creer como cierto y exacto toda aquella 
información validada por elementos estadísticos (Hofstadter, 2008). Pero como incide 
Bauman (2005), somos muchas veces víctimas del abuso de la estadística, debido a que 
aceptamos su uso, y muchas veces su abuso, para explicar cualquier fundamentación 
aprovechando la inalterable objetividad de los datos. Por tanto, el cuestionamiento 
crítico es una herramienta fundamental para ser estadísticamente culto, ya que una 
actitud crítica hacia la información basada en datos permitirá sacar conclusiones más 
allá de la interpretación del contenido representado y validado por ellos. Los receptores 
de la información deben estar preocupados por la validez de los mensajes, la naturaleza 
y la credibilidad de las pruebas en que la información o de las conclusiones se 
presentan, y ser capaces de reflexionar sobre posibles interpretaciones alternativas a las 
conclusiones que les sea comunicada (Gal, 1994; Garfield y Gal, 1999). 
Por tanto, la importancia de la actitud crítica no solo radica en el cuestionamiento, 
Walshaw (2007) indica que la crítica puede permitir a una persona leer el mundo, 
descubrir las estructuras ocultas y el discurso que constituyen y dar forma a las verdades 
regulativas de nuestra vida cotidiana. En este sentido, como señala Weiland (2017), la 
cultura estadística no consiste solo en consumir mensajes estadísticos de una manera 
críticamente evaluativa basándose en conceptos y prácticas de las estadísticas, sino 
utilizar las estadísticas como lente para realizar una nueva visión del mundo. Según 
Aizikovitsh-Udi, Kuntze y Clarke (2016), las habilidades del pensamiento crítico se 
basan en la autorregulación de los procesos de pensamiento, construcción de significado 
y detección de patrones en estructuras supuestamente desorganizadas.  
Weiland (2017) propone dos niveles en función de que el receptor de la información lea 
o escriba: (a) el nivel más bajo, al que denomina nivel de cultura estadística hace 
referencia a que el receptor de los datos ha de dar sentido y criticar argumentos basados 
en datos estadísticos encontrados en diversos contextos, además de evaluar la fuente, la 
recopilación y la generación de informes de información estadística; (b) el nivel más 
alto, al que denomina cultura estadística crítica, hace referencia a que el receptor de los 
datos ha de dar sentido al lenguaje y a los sistemas de símbolos estadísticos, así como 
criticar la información estadística y los argumentos basados en datos que se encuentran 
en diversos contextos. Este razonamiento promueve la toma de conciencia de las 
estructuras sistémicas en juego en la sociedad, así como la identificación de las 
estructuras sociales que dan forma y están reforzadas por argumentos basados en datos. 
Debe comprender la ubicación social, la subjetividad, el contexto político, tener una 
visión socio-histórica y política del conocimiento de uno mismo y la comprensión de 
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cómo influye en la interpretación de la información. Por último, debe evaluar la fuente, 
la recopilación, el informe estadístico, cómo se ven influenciados por la posición social, 
al igual que el marco socio-político e histórico del autor.  
3.3. Detección de sesgos y errores 
Un elemento estrechamente relacionado con la actitud crítica y el cuestionamiento es la 
detección de sesgos y/o errores presentes en la información estadística, concretamente, 
la que utilizan los medios de comunicación. En la sociedad actual, ser alfabeto significa 
poseer alfabetización funcional, definida como la capacidad de revisar, interpretar, 
analizar y evaluar materiales escritos, detectando errores y defectos en ellos (Cassany, 
2006). Como señala Schield (2002) el analfabetismo funcional es una extensión 
moderna de la alfabetización literal o la capacidad de leer y comprender los materiales 
escritos. Un tipo de alfabetización funcional sería la “cultura estadística”. 
Por otro lado, la cultura estadística está relacionada con la sensibilidad a los errores 
inducidos por la representación de los datos (Tufte, 2001). Los gráficos pueden 
presentar los datos de manera engañosa provocando tergiversaciones y malas 
interpretaciones (Sutherland y Ridgway, 2017). En este sentido, Orcutt y Turner (1993) 
ponen de manifiesto cómo algunos medios de comunicación analizan selectivamente los 
datos para crear una imagen diferente a la que realmente presentan. Por tanto, es 
necesario conocer cuáles son estos errores y como pueden afectar al razonamiento y a la 
interpretación de la información.  
Gal (2002) propone mejorar las bases de conocimiento que apoyan la cultura estadística 
mediante la enseñanza de los estilos, convenciones y sesgos de las representaciones 
basadas en datos, principalmente de aquellos que forman parte de la información 
periodística o de anuncios. Sin embargo, en su modelo sobre cultura estadística, 
presenta una serie de cuestiones “preocupantes” acerca de los mensajes estadísticos que 
todo consumidor de datos, término con el que se refiere a los receptores de la 
información estadística, ha de plantearse. Entre ellas destaca que todo ciudadano ha de 
cuestionarse si las representaciones o estadísticos presentados para representar datos son 
apropiados, y si éstos están diseñados apropiadamente. Pfannkuch y Ben-Zvi (2011) 
señalan la necesidad de fomentar la habilidad de identificar atributos no deseados o 
errores de edición, aspectos que no son comunes en las asignaturas tradicionales de 
estadística. Por tanto, se plantea necesario establecer qué sesgos son los más habituales 
a la hora de presentar la información en los medios de comunicación. En este sentido, 
trabajos como los de Contreras, Molina-Portillo, Godino, Rodríguez-Pérez y Arteaga, 
(2017), Powsner y Tufte (1997), Tufte (1997, 2001) o Wainer (2000) analizan gráficos 
engañosos presentados en medios de comunicación, ofreciendo heurísticas para permitir 
a los usuarios evitar ser inducidos a error por las representaciones. 
3.4. Contexto 
Una correcta interpretación de los mensajes estadísticos depende, en gran medida, de la 
capacidad para identificar el contexto del que provienen (Gal, 2002). Pero como indican 
Bond, Perkins, y Ramírez (2012) existe cierta confusión con respecto al término 
estadística o sobre los contextos de la vida donde ésta se utiliza. Chick y Pierce (2011) 
enfatizan la importancia del contexto en la enseñanza de la estadística. La consideración 
del contexto es fundamental para entender el pensamiento o razonamiento estadístico, y 
cualquier enseñanza de la estadística debe incorporar este aspecto. Por ejemplo, la 
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utilización de datos del mundo real puede motivar el aprendizaje de los principios 
estadísticos.  
Gal (2002) estudia la capacidad de las personas para actuar como eficaces consumidores 
de datos en diversos contextos de la vida. Estos contextos surgen, por ejemplo, cuando 
la gente está en casa y ve la televisión o lee un periódico, cuando ven los anuncios, 
cuando visita Internet, cuando participan en actividades de una comunidad o asisten a 
un evento cívico o político, cuando leen los materiales del lugar de trabajo o escuchan 
informes en el trabajo, etc. Los contextos incluyen, pero no se limitan, a la exposición 
de los medios impresos y visuales, y representan los momentos en que los ciudadanos se 
enfrentan a ''ambientes" cargados de información. En tales contextos, la información 
estadística puede ser representada de tres maneras: a través de texto (escrito u oral), 
números y símbolos, gráficos y tablas, o a menudo en alguna combinación de estos 
(Achugar y Carpenter, 2012). El conocimiento del contexto, combinado con algunas 
habilidades de la cultura estadística, son requisitos previos para permitir la reflexión 
crítica acerca de los mensajes estadísticos y para la comprensión de las implicaciones de 
los resultados percibidos.  
Prodromou y Dunne (2017) indican que la práctica de articular el contexto permite la 
canalización de la exploración y una atención crítica más profunda. Los autores inciden 
en la necesidad del conocimiento de diferentes contextos, ya que éstos generan 
diferentes tipos de datos, y consideran una amplia gama de fuentes (por ejemplo, datos 
web, datos científicos, datos de gráficos, datos de transición, etc.).  
3.5. Destrezas matemáticas 
Un elemento significativo en el desarrollo de la cultura estadística son las destrezas 
matemáticas necesarias para que los consumidores de información estadística realicen 
una adecuada interpretación de la información basada en datos. Elementos como 
porcentajes, medidas de posición, medidas de variabilidad y su representación gráfica, 
entre otros necesitan de un conocimiento puramente matemático para la interpretación 
correcta de ellos. En consecuencia, se debe poseer una adecuada manipulación (De 
Veaux y Velleman, 2008) de los objetos matemáticos involucrados en la generación de 
estos indicadores estadísticos. Concretamente, dicha habilidad es de especial relevancia 
en la interpretación de gráficos estadísticos presentes en los medios de comunicación, 
cuya lectura requiere una adecuada conexión entre los estadísticos de resumen, los datos 
brutos implicados y el gráfico final (Gal, 2002). Los ejemplos relativos a porcentajes, 
cálculos de medias y medianas en los medios de comunicación implican cierta 
familiaridad con su obtención, por tanto, al menos de manera informal, deben conocer 
algunas de las matemáticas involucradas en la generación de ciertos indicadores 
estadísticos, así como la conexión matemática entre los estadísticos de resumen, las 
gráficas o tablas y los datos brutos sobre los que se basan (Gal, 2002). 
Las matemáticas que hay que saber para entender los conceptos estadísticos más 
sofisticados han sido fuente de debate entre los estadísticos y los educadores 
matemáticos (Moore, 1997). Aunque la estadística a menudo se considera como una 
rama de las matemáticas, la estadística es una disciplina que implica actividades no 
matemáticas (Cobb y Moore, 1997), debido principalmente a la dependencia de la 
estadística de los datos y el contexto (del Mas, 2004). Pero para una comprensión 
adecuada de los resultados estadísticos básicos se requiere de una familiaridad, intuición 
y cierta medida formal con procedimientos matemáticos subyacentes o cálculos 
utilizados para generar estadísticas (Garfield y Gal, 1999). Los consumidores de 
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estadísticas necesitan tener habilidades numéricas a un nivel suficiente para permitir la 
interpretación correcta de los datos utilizados en los informes estadísticos (Gal, 2002). 
Como DeVeaux y Velleman (2008) señalan, el reto de la enseñanza de la estadística es 
enseñar una amplia variedad de habilidades que, en su mayoría, requieren juicio además 
de la manipulación matemática.  
3.6. Transnumeración 
La transnumeración (Wild y Pfannkuch, 1999) aborda el proceso de “cambio de 
representaciones para engendrar entendimiento”. Su descripción incluyó tres aspectos: i) 
captura de medidas del mundo real, ii) reorganización y cálculo con datos, y iii) 
comunicación de datos a través de una representación.  
Para Estrella y Olfos (2012) el proceso de transnumeración releva el sentido de 
organizar los datos para obtener información. Por ejemplo, tabular los datos requiere 
determinar la presentación de datos con claridad, lo que involucra realizar una 
abstracción de las variables cuantitativas y cualitativas desde el contexto para construir 
la tabla, evidenciar el uso de las técnicas de agrupamiento, el cálculo de la frecuencia y 
la tabulación. Por tanto, se esperaría que los alumnos con pensamiento transnumerativo 
notasen patrones al observar o en el proceso de interpretar dicha tabla. Según los 
autores, este proceso incluye diferentes técnicas, tales como: i) reclasificación de los 
datos, ii) cálculo de valores representativos de los datos agrupados de una variable y iii) 
representación de los datos en bruto o transformados en tablas o gráficos.  
Previamente, Chick, Pfannkuch y Watson (2005) señalaron que, para entender una 
representación a partir de unos datos de situaciones reales, es necesario un pensamiento 
transnumerativo, el cual ocurre por medio de la: i) captación de los datos del mundo 
real, asegurando la corrección de la información y su recogida, así como la utilización 
de medidas que permitan un análisis significativo; ii) reorganización y cálculo a partir 
de los datos, tomando resultados del conjunto de ellos y buscando el mensaje que 
encierra; y iii) comunicación de los datos mediante alguna representación que sea 
convincente. Todo ello puede ser mediante un gráfico o un conjunto de valores, de 
manera que se transmita el mensaje que encierra el conjunto de datos de forma 
satisfactoria. Los autores afirman que la transnumeración entra en juego en el segundo 
paso, implicando la organización y el resumen de los datos, reconociendo que muchas 
representaciones son necesarias para la comprensión de una situación real. En el mismo 
sentido, Batanero (2013) y Batanero, Díaz, Contreras y Roa (2013) contemplan tres 
tipos de transnumeración: i) al partir de la medida que “captura” las cualidades o 
características del mundo real; ii) al pasar de los datos brutos a una representación 
tabular o gráfica que permita extraer sentido de los mismos; y iii) al comunicar el 
significado que surge de los datos, en forma que sea comprensible a otros.  
El concepto de transnumeración ha sido modificado por ciertos autores, que añaden 
otros elementos básicos de la cultura estadística. Por ejemplo, English y Watson (2018) 
refieren la transnumeración al papel específico que desempeña el contexto en una 
investigación estadística, donde se buscan diferentes enfoques para encontrar y 
transmitir el significado de los datos. Para los autores, el importante papel de la 
transnumeración se destaca en la interpretación y comprensión de los datos dentro de un 
contexto dado. Asimismo, Pfannkuch y Wild (2004) describen la transnumeración como 
representaciones de datos cambiantes para engendrar comprensión, capturar las 
características de una situación real y comunicar mensajes en datos. La noción de 
transnumeración es extremadamente importante ya que las nuevas tecnologías que 
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incorporan comandos interactivos y dinámicos como una forma de trabajar en entornos 
de software fomentan la manipulación de datos y representaciones de datos (Watson y 
Fitzallen, 2016). 
4. Conclusiones 
Como se ha mostrado en esta revisión, se espera que los receptores de la información 
publicada en los medios de comunicación se conviertan en ciudadanos activos que 
puedan entender las estadísticas de la esfera pública (Internet, prensa, radio, televisión, 
productores de estadísticas oficiales, etc.), que puedan comprobar por su cuenta, a partir 
de una base de conocimientos sólida que incluya el conocimiento del contexto, las 
matemáticas básicas, estén familiarizados con (al menos) estadísticas elementales, las 
herramientas gráficas y numéricas, apropiadas para la representación de datos; que 
tengan un pensamiento crítico y una disposición a comprometerse con la evidencia. Es 
por ello que existe una necesidad de incorporar a los currículos introductorios de 
matemáticas elementos fundamentales de la educación estadística para conseguir 
ciudadanos, estadísticamente cultos. 
En la línea de lo descrito por Batanero (2002; 2004), el objetivo principal de la cultura 
estadística no es convertir a los ciudadanos en “estadísticos aficionados”, sino 
proporcionarles herramientas que les permita ser un consumidor responsable de la 
información basada en datos estadísticos y desarrollarse plenamente en la actual 
sociedad de la información. 
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